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			Castillo de Altham, otoño de 1861 

			 

			—¡De verdad que algún día deberías ver un ballet, padre! La música, los bailarines… Así entenderías que no se trata de una frivolidad ridícula, ¡sino de un gran arte! —Vivian hablaba llevada por la pasión y, mientras lo hacía, parecía estar contemplando un escenario imaginario. 

			Su padre sospechaba, y con razón, que allí no solo veía bailar a príncipes y hadas de los bosques, sino sobre todo a sí misma en el papel protagonista. 

			—Por favor, padre, he trabajado muchísimo. Llegar a bailarina de ballet requiere una gran disciplina, y tú siempre dices que eso es lo que me falta, pero en este caso… 

			Lord Altham suspiró. Amaba a su hija, una joven preciosa y vivaracha, aunque en ocasiones no sabía cómo tomarse sus ocurrencias y escapadas. De hecho, dos años atrás la había enviado a París, a casa de su tía, porque no hacía más que rebelarse contra los intentos de educarla por parte de institutrices demasiado complacientes y de una estricta escuela de señoritas. En aquel momento, su padre había esperado que el ambiente de Francia, país natal de su esposa —fallecida a temprana edad—, encajara más con el espíritu inquieto de la muchacha que los venerables muros del castillo de Altham y el pueblo adscrito a este. Emmanuelle, su cuñada, había estado encantada de acoger a su sobrina, que había encontrado a una amiga en su prima Mireille, más o menos de su misma edad. Emmanuelle nunca le había hecho llegar ninguna queja con respecto a la conducta de la joven, pero también había resultado ser una mujer mucho menos convencional de lo que el lord habría deseado y no parecía ver nada de malo en que su hija Mireille estudiara ballet en la Escuela de Danza de la Ópera de París. Vivian, por supuesto, se había apuntado con ella y enseguida había decidido que quería hacer carrera como prima ballerina. Aunque lord Altham la obligó a regresar a casa en cuanto se enteró por carta de ese deseo, para entonces Vivian ya había cursado dos años de clases de ballet y, según ella misma escribía, había descubierto que tenía un talento excepcional para el baile. A quien sí parecía haberle llamado la atención era al joven profesor que le daba clase, por lo visto. Lord Altham encontraba todo aquello más que sospechoso, así que se había negado en redondo a dejar que su hija volviera a Francia después de las vacaciones de otoño. 

			—¡Eso no tiene nada que ver! ¡Una Altham no debe ir haciendo piruetas por ahí con vestiditos cortos y dejar que perfectos desconocidos la lancen por los aires para luego, además, agarrarla de la entrepierna! —Al lord, un robusto exponente de la nobleza rural, le gustaba hablar claro. 

			Vivian se echó a reír. 

			—Ay, padre… Como bailarina, solo piensas en que los pasos te salgan bien —explicó—, y también esperas que el bailarín se concentre en no dejarte caer. 

			Lord Altham se llevó una mano a la frente. Por lo menos parecía que su hija, con diecisiete años recién cumplidos, conservaba intacta la inocencia. Aun así, Emmanuelle debía de haber perdido el juicio para exponer a las chicas a semejantes peligros. 

			—¡Me niego a ello, Vivian! —exclamó con vehemencia—. Pronto debutarás en sociedad y, entonces, podrás disfrutar de los mejores bailes del país. Pero vestida como corresponde y junto a hombres que saben comportarse. Tal vez incluso encuentres a algún príncipe entre ellos, pues tienes belleza y encanto de sobra. 

			En cuanto al encanto de Vivian, sin duda las clases de ballet habían contribuido a él en gran medida, aunque lord Altham jamás estaría dispuesto a reconocerlo. Antes de pasar esa temporada en Francia, su hija siempre había sido algo masculina y había preferido los establos y los bosques al salón de baile. De hecho, había tenido que reprenderla por sus travesuras más a menudo a ella que a su hermano mayor. Francis, que había sido un niño serio, se había convertido en un estudiante de Derecho excepcional que nunca le daba a su padre motivo para castigarlo, mientras que Vivian… En lugar de portarse bien y tocar el piano o tomar el té con las damas de la alta sociedad, la muchacha se escapaba en cuanto podía para ir a montar durante horas. ¡Y casi siempre sin acompañante! 

			—Por cierto, ¿has ido a ver a lady Almquist hoy? —preguntó su padre para cambiar de tema. 

			La dama había invitado expresamente a Vivian justo después de que regresara de París. La idea que la había movido a ello, por supuesto, era que tenía un hijo de la edad adecuada. 

			—No, iré mañana —contestó ella a media voz, y se retiró hacia atrás los delicados rizos de color canela. El pelo le brillaba como el de un ángel, pero se sometía de tan mala gana a las manos de la doncella que lo peinaba como su propietaria a las reglas de la casa—. Holly necesitaba moverse. Con tanta lluvia, no han podido llevarla a la dehesa, así que he preferido salir a montar con ella. Pero también ha venido Ross, así que no he cabalgado sola, padre. 

			—Bueno, al menos… —masculló el lord—. Pero ¿quién diablos es Ross? 

			Vivian arrugó la tersa frente mientras sus ojos verdes y relucientes lo miraban con reprobación. 

			—Pues Ross. ¿Quién va a ser? ¡Ross Wallett! ¡Tu caballerizo mayor! 

			Ross Wallett y el padre de este, sobre todo, insistían en usar ese título tan grandilocuente para el que, en realidad, todavía era demasiado joven. 

			—Ah, sí, y ya que hablamos de él… —Vivian hizo como si el siguiente comentario acabara de ocurrírsele, aunque eso era del todo imposible—. He pensado que, tal vez, ya que no me dejas seguir haciendo ballet, ¿permitirías que me casara con Ross Wallett, al menos? 

			—¡¿Cómo?! —Lord Altham se encolerizó—. Vivian, ¿acaso oyes lo que estás diciendo? Casarte con un hombre al que solo conoces desde hace unos días, que está por debajo de tu posición, que… ¿No me hablabas hace nada de un bailarín de París con el que…, en fin, con el que trabajabas y que también te gustaba mucho? 

			—Ah, Jean-Luc. —Vivian se sonrojó un poco y se sintió algo culpable. En realidad se había encaprichado bastante de ese joven. ¡Bailar con él había sido un auténtico sueño! Pero jamás habría logrado convencer a su padre para que le permitiera tener una relación con un artista francés que ni siquiera pertenecía a la nobleza, de modo que se había limitado a soñar con una carrera al lado de Jean-Luc Dimarche. Aun así, de repente le avergonzó haberse olvidado tan deprisa de él—. Jean-Luc es un bailarín excepcional, pero… —Dejó caer un argumento definitivo—: ¡Acabas de prohibirme bailar! A ver, ¿qué tienes en contra de Ross? ¡Los Wallett son nobles! —Y siguió hablando deprisa porque su padre ya torcía el gesto—: Puede que sean de una nobleza algo más baja que la nuestra, pero, si no entendí mal a la tía Emmanuelle, maman tampoco estaba a la altura de tu posición y, aun así, te enamoraste de ella. ¡Igual que Ross y yo! Solo nos hizo falta mirarnos para entendernos desde el primer momento. Es el hombre adecuado para mí y, ahora que me has obligado a regresar y no quieres que baile, tarde o temprano tendré que casarme. 

			Lord Altham volvió a llevarse una mano a la frente. Podía vivir con que su hija montara a caballo como una salvaje, y lo del ballet ya conseguiría quitárselo de la cabeza, pero ¿que coqueteara con uno de sus empleados? Vivian no podía haberse equivocado tanto. Su niña y el díscolo hijo de su viejo amigo William Wallett tenían verdaderamente algo en común: a ambos les faltaba seriedad y disciplina. Por eso mismo, en un principio su amigo William había querido meter a Ross en el ejército. Los Wallett pertenecían a la pequeña nobleza y no eran muy adinerados, así que sin duda William había tenido que hacer de tripas corazón para aceptar un puesto de caballerizo; como tal, ocupaba una categoría a medio camino entre un alto cargo administrativo y un criado, según si trabajaba para alguien de la alta nobleza o para un comerciante rico. De todos modos, William Wallett no tenía nada de lo que avergonzarse, ya que en el castillo del conde de Somerset disfrutaba de gran reconocimiento. Su hijo podría haber encontrado plaza en una buena escuela, pero no le gustaban los estudios y lo habían expulsado de dos instituciones por jugarles toda clase de malas pasadas a sus compañeros. Su padre había empezado a verlo más como soldado de caballería que como médico o abogado; Ross era un jinete extraordinario que ya de joven había dado que hablar. Como aspirante a oficial, había destacado porque se entendía hasta con los caballos más difíciles. En cambio, las armas de fuego y la esgrima eran menos de su agrado, y la disciplina militar no era lo suyo en absoluto. Además de servir en el cuartel, Ross había trabajado también como jinete de carreras en Ascot y se había saltado alguna que otra guardia para ir a entrenar a un caballo. «¿Quién iba a querer entrar aquí? —se defendió con toda tranquilidad cuando lo pillaron—. ¿Y quién iba a escaparse? ¡Es del todo innecesario pasarse horas enteras plantado ahí fuera como un pasmarote!». 

			Al final, también la caballería de Su Majestad prescindió de los servicios de Ross, un muchacho apuesto, de cabello oscuro y figura algo enjuta, cuyos ojos castaños solían brillar con la misma intensidad que los verdes de la joven Vivian. Lord Altham se arrepintió de inmediato cuando lo contrató a petición de su padre. Sin embargo, hasta la fecha había hecho muy buen trabajo en el castillo de Altham, aunque el total de siete caballos de su cuadra tampoco suponían un desafío muy grande. Tenían un tiro de dos animales para el carruaje y cuatro monturas de cacería, así como el viejo poni de Vivian, del que esta no había querido separarse. Entrenar a los caballos de cacería era una de las responsabilidades de Ross, pero a lord Altham le gustaba montar casi siempre a su propio caballo y, desde la vuelta de Vivian, su hija sacaba muy a menudo a su yegua, Holly. A Ross, por tanto, solo le quedaban el potro y el castrado de Francis mientras el hermano de Vivian se encontraba en la universidad. En ocasiones también montaba a Holly para que no se acostumbrara a llevar solo silla de amazona: otro motivo de discusión entre padre e hija. Vivian afirmaba que podía montar sin ningún problema en una silla normal, algo que él, sin embargo, consideraba de lo más indecoroso y se lo tenía terminantemente prohibido. Lord Altham, por el momento, prefería no plantearse cuánta contención habrían demostrado Vivian y Ross después de considerarse almas gemelas tras pasar apenas unos días juntos. Antes debía poner fin a esa desagradable conversación con su hija. 

			—Por supuesto que espero que te cases algún día, Vivian —declaró con esforzada calma—. Pero no con el primero que se presente y, sobre todo, no antes de debutar. En especial porque, por desgracia, hasta ahora no te estás comportando como se espera de una joven adulta. Aún tienes diecisiete años, hija, todavía te queda mucho tiempo para… 

			—¡Eso nunca se sabe! —argumentó ella con dramatismo—. ¡Quiero vivir el presente! ¡Mañana, todo podría haber terminado! 

			Lord Altham sonrió con suficiencia. A su hija no parecía faltarle talento para hacer carrera en los escenarios. 

			—Si quieres, puedes acompañarme a Ascot, al encuentro de otoño —dijo como oferta de paz—. He recibido varias invitaciones y podríamos ver las carreras desde el palco de los propietarios. Coincidiremos con un par de personas y será una experiencia nueva para ti. Desde luego, solo si antes no se te ha caído nada en la cabeza, o lo que sea que temas que pueda provocar tu repentino final. 

			Vivian sonrió. 

			—¡Ay, qué maravilla, padre! ¿Puedo encargar un sombrero nuevo? ¿Nos llevará Ross en el carruaje? 

			 

			Solo relativamente contenta con el resultado de la conversación con su padre, Vivian se dirigió a los establos. Las salas de recepción de Altham Castle, unos espacios formales y con frecuentes corrientes de aire, tenían poco atractivo para ella. Prefería estancias más luminosas y agradables, como los amplios salones del apartamento de su tía en París, con alfombras de vivos colores en lugar de los antiquísimos tapices descoloridos de la casa de su padre. El mobiliario imponente de Altham Castle la agobiaba sobremanera. A veces se preguntaba cómo pudo gustarle todo eso a su madre. ¿Había amado a su padre lo suficiente para dejarse encerrar en esa casa? Seguro que la tía Emmanuelle no se habría sentido a gusto allí. Vivian decidió que más tarde le escribiría, pero antes quería tomar un poco el aire, y tal vez coincidiera con Ross. 

			Recorrió animada el pequeño parque del castillo, en cuyo extremo sur se encontraban los edificios de los establos, y ya de lejos vio a Holly, que sacaba la cabeza por la media puerta de un compartimento. Al llegar junto a la bonita yegua alazana, le dio la manzana que le había llevado y le prometió que saldrían a cabalgar al día siguiente; ya había olvidado la invitación de lady Almquist. Holly levantó entonces las orejas y relinchó. También Vivian oyó cascos de caballos, y en ese mismo instante apareció por allí Blackboy, el castrado de cacería de Francis. Sentado en su silla, tal como había esperado ella, iba Ross. 

			—¡Viv! —Los rasgos cincelados del joven se iluminaron—. ¿Qué haces aquí? ¿No estás tomando el té con nadie? 

			Vivian negó con la cabeza. 

			—Hoy no, para variar. Por suerte, en los alrededores no viven tantas damas a las que deba convencer de que he crecido y me he convertido en un precioso cisne. Eso fue lo que dijo lady Fenton, hablando con total sinceridad, cuando fui a su casa la semana pasada. ¿Tú ves un cisne en mí? 

			Ross se echó a reír. 

			—Mejor que un ganso o que un pato —repuso—. Aunque, si me paro a pensar la de veces que te sostienes sobre una sola pierna cuando bailas, casi habría sido mejor compararte con un flamenco. 

			Vivian seguía tomándose muy en serio su sueño de ser bailarina y practicaba ella sola, casi siempre en los establos, con un madero para amarrar a los caballos como barra de ballet. 

			—Pues son muy bonitos —comentó mientras Ross desmontaba—. El té, por cierto, lo he tomado con mi padre —añadió, porque quería hablarle de su conversación—. Y le he preguntado otra vez por París. 

			Ross la miró con cierta compasión. 

			—Pero él no quiere que vuelvas, ¿verdad? —supuso el joven, llegando a la conclusión más evidente—. No es capaz de aceptar que seas bailarina. 

			Vivian asintió con pesar. 

			—Ni siquiera quiere que me case contigo —dijo entonces. 

			El rostro de Ross adoptó una expresión de alarma. 

			—¿No habrás…? ¡No le habrás preguntado de verdad si puedes casarte conmigo! 

			Vivian le devolvió la mirada con candidez. 

			—¿Y por qué no? Me ha salido así, sin más. He pensado que podría allanarte un poco el terreno. 

			Ross, que estaba amarrando al caballo, retorció el cabestro. Parecía algo descolocado. 

			—Pero, Viv, si ni siquiera habíamos hablado de ello entre nosotros… 

			Vivian lo miró y parpadeó. 

			—¿Acaso no quieres casarte conmigo? 

			—Claro que sí. —Ross desabrochó la cincha de Blackboy—. Pero quería hacerte la proposición primero a ti y luego… 

			Ella puso los ojos en blanco. 

			—¿Y qué te lo impide? Hazlo cuando quieras. Te miraré con timidez, me concederé un segundo para pensarlo y luego aceptaré tu anillo con una sonrisa deslumbrante. Eso no es ningún problema, lo haremos cuando sea. Lo difícil vendrá después. Mi padre es un hueso duro de roer. Espera que su hija pequeña encuentre un buen partido y, como tú no eres ni rico ni un príncipe, no te lo pondrá fácil. Por eso he pensado… Bueno, he pensado que aprovecharía la oportunidad. Acababa de prohibirme ser bailarina y seguro que eso le ha hecho tener cargo de conciencia. 

			—¿Qué oportunidad? —preguntó Ross—. Viv, estaba clarísimo que no iba a permitirte bailar en un escenario. Podrías haberte ahorrado la pregunta. Y presentarle después nuestra boda como una especie de premio de consolación tampoco ha sido muy hábil por tu parte. 

			—¡Tú no eres ningún premio de consolación! —Se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla—. Además, creo que aún no se ha dicho la última palabra. A nuestras familias las une una amistad, al fin y al cabo, así que no hay obstáculos de peso. Solo es una cuestión de dinero. 

			—Que no tengo —señaló Ross, y suspiró—. No puedo ofrecerte un matrimonio digno de tu posición. No tenemos ni tierras ni un castillo, y yo ni siquiera soy el primogénito. Tu padre tampoco necesita un heredero varón, ya que la finca irá a parar a tu hermano, y a ti te casarán con alguien que sea capaz de darte la vida a la que estás acostumbrada. 

			—La vida a la que estoy acostumbrada es bastante aburrida —apostilló Vivian. 

			Como noble de campo, ciertamente, ya tenía su existencia predeterminada. Llevaría una gran casa, supervisaría al servicio y de vez en cuando organizaría reuniones. Al menos podría montar a caballo, aunque intuía que, en cuanto se quedara embarazada, también le prohibirían eso. 

			—Quizá debería irme a vivir a otra parte y buscar suerte allí —dijo Ross, que apenas la había escuchado, pensando en voz alta—. Partir en busca de aventuras. Al fin y al cabo, soy caballero. 

			Los Wallett, en efecto, poseían el menor de los títulos nobiliarios, el de caballero. 

			Vivian se echó a reír. 

			—¿Acaso quieres matar un dragón y quedarte con su tesoro? —preguntó—. A mí no me parece un plan muy prometedor. 

			—No. ¡Pero podría buscar oro! —exclamó él. Casi parecía aliviado con su ocurrencia—. En América, por ejemplo. Allí podría conseguir una concesión y cavar para extraer el mineral. Dicen que muchos se han hecho ricos de esa forma. 

			Vivian se quedó impresionada. 

			—¡Pero no sin mí! —exigió—. ¡De ninguna manera vas a irte a América tú solo! Si emigras, lo haremos los dos juntos. 

			—Para lo cual, a su vez, necesitaríamos dinero. Los pasajes del barco, las herramientas, el capital inicial… Es la pescadilla que se muerde la cola. 

			—¡Qué dices! —Vivian meneó la cabeza con vehemencia—. Las pescadillas no hacen eso porque no son tontas, y nosotros tampoco. ¡Ya se nos ocurrirá algo, Ross! Ahora dame un beso de verdad. No lo hemos hecho nunca, ¡y eso que estamos prometidos! 

			Vivian pensó que el corazón iba a estallarle de felicidad cuando Ross la estrechó entre sus brazos. Así, por lo menos, era como había leído que podía describirse lo que se sentía con un primer beso. En realidad, no experimentó mucho más que un hormigueo en el estómago cuando él la apretó contra su cuerpo, y casi le resultó algo extraño notar la lengua de él en el interior de su boca. De todos modos, le pareció maravilloso tenerlo tan cerca y percibir su aroma a caballo, cuero y virilidad, fundirse con él. Era un poco como flotar, o como bailar. Como cuando bailaba con Jean-Luc… Al instante se prohibió pensar en el joven parisino. En lugar de eso, le contó a Ross lo de Ascot. 

			—¡Vamos a ir a las carreras! —anunció entusiasmada—. Será muy emocionante. Caballos, sombreros, champán… ¡Pasaremos un día fantástico! 

			Olvidaba que Ross no iría como acompañante suyo, sino que solo sería el cochero. Y él no se lo recordó… porque tampoco pensaba ceñirse a ese papel. 
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			Vivian llevaba un vestido verde claro de encaje con unas mangas largas y anchas. Debajo, una blusa verde oscuro cuyo cuello y cuyas mangas de puño vuelto, que sobresalían de las del vestido, constituían un encantador contraste con el otro verde, más claro. Como complemento, se había puesto un elegante sombrerito de lo más particular sobre el moño holgado del pelo. Estaba preciosa cuando subió al carruaje. Una doncella le acercó entonces también una mantilla verde oscuro. 

			—Por si refresca, milady —dijo con afecto. 

			Vivian le sonrió. Tenía buena relación con el personal de la casa, sobre todo con las doncellas, que por regla general no eran mucho mayores que ella, e incluso las había más jóvenes. La arrogancia era algo del todo ajeno a Vivian. 

			—¡Gracias, Dora! ¡Pero hace un día maravilloso! 

			En efecto, era un soleado día de septiembre, los caballos resplandecían delante del carruaje y Ross estaba muy gallardo en el pescante. Sin embargo, en lugar de ponerse la librea de cochero, se había ataviado más bien como un joven señorito que iba a las carreras acompañado de su familia o de unos amigos. Lord Altham frunció el ceño al verlo y pareció plantearse si reprenderlo, pero decidió no hacerlo. El día había empezado muy bien, su hija estaba de buen humor y seguro que sería una compañía agradable si no la contrariaba. Soltarle una reprimenda a Ross delante de ella estropearía sin lugar a dudas el ambiente, que de todos modos no era el mejor desde que había hecho llamar a su caballerizo para preguntarle por sus intenciones matrimoniales. Ross se había mostrado extremadamente avergonzado al respecto y había contestado, con evasivas, que de momento su relación con Vivian no estaba tan avanzada. Le confesó a su señor que todavía no le había pedido la mano, aunque desde luego ella era una mujer de lo más encantadora. «Veo que en ese punto estamos de acuerdo —había contestado lord Altham con severidad—. En adelante, no deje que la cosa prospere más. ¿Nos hemos entendido? Vivian es todavía una niña. No sabe lo que hace». 

			Esa última apreciación había llegado a oídos de su hija, que después se había pasado todo el día enfurruñada. Solo el vestido nuevo y el sombrerito habían conseguido que volviera a perdonar a su padre. 

			—Partamos ya, Wallett —se limitó a ordenar lord Altham—. Por su vestimenta, deduzco que tiene pensado unirse al público de las carreras. ¡No pierda todo su dinero! 

			Ross no contestó. Quería apostar, por supuesto, y primero iría a los establos para recabar información. Al fin y al cabo, él mismo había trabajado allí como jinete. Si se encontraba con algún conocido, podría sacarle algún dato interesante. Los trabajadores del hipódromo solían disponer de más detalles en cuanto a la forma física y las probabilidades de victoria de los caballos que cualquier aficionado a las apuestas externo. 

			Vivian, a quien desde luego le había explicado eso, habría querido acompañarlo. Sin embargo, en cuanto Ross detuvo a los caballos ante la entrada del hipódromo para dejar bajar a sus señores, comprobaron que no tendría ocasión de hacerlo. Lord Altham mostró su invitación y un ujier lo dirigió enseguida al palco de propietarios. Su hija tuvo que seguirlo, por supuesto. Fue entonces cuando Vivian descubrió que desde allí se disfrutaba de una vista excelente de la pista, pero no había ningún acceso directo a las gradas donde la gente corriente seguía la competición. Aun así, debía de existir alguna salida hacia las ventanillas de apuestas. Resolvió que lo investigaría más tarde; de momento tenía que dejarse ver al lado de su padre. Saludó a los amigos de este, contestó con educación las preguntas sobre su próximo debut en la corte y recibió sin sonrojarse los numerosos cumplidos que le dedicaron. Dio unos sorbos a una copa de champán, pero luego decidió pasarse al té, ya que todavía era por la mañana y en el palco habían preparado un amplio desayuno para los espectadores de las carreras más distinguidos. Algo después servirían un almuerzo, luego habría pasteles… y el champán empezaría a correr sin mesura en cuanto los primeros propietarios celebraran las victorias de sus caballos. 

			Mientras lord Altham entablaba una animada conversación con un criador, Vivian vio su oportunidad y salió del palco sin llamar la atención. Siguió a unos hombres que iban a ver a sus animales a los establos o al cercado de exhibición, y tal vez también a las ventanillas para realizar alguna apuesta. Los primeros caballos se dirigían ya a la línea de salida. Ella sabía que por la mañana no tenían lugar carreras con apuestas muy altas, sino que más bien competían los purasangres de segunda categoría. Sin embargo, quizá esos hombres quisieran ver de todas formas a sus animales y comentar sus probabilidades con los yoqueis y los entrenadores. 

			En efecto, encontró una escalera que bajaba a la zona pública y semipública del hipódromo. Mientras que cualquiera podía acceder a las ventanillas de apuestas, la entrada a los cercados de exhibición solo se permitía a personas autorizadas. Vivian se cruzó con Ross entre los cercados y las ventanillas. 

			—Vaya, ¿ya has conseguido escapar de los lores y las ladies? —le preguntó él, sonriendo de oreja a oreja—. Lástima que no puedas venir conmigo a los establos, porque los yoqueis y los entrenadores son mucho más interesantes que esos ricos de frac en su palco. 

			—En los establos, lo más interesante son los caballos —repuso Vivian—. Me encantaría montar uno de esos purasangres algún día. ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Vemos juntos una carrera mientras todavía no me echan en falta? ¿O querías ir a apostar? 

			—Por supuesto que quiero ir a apostar —afirmó Ross, y sacó su cartera—. Si no, esto no es divertido. ¡Además, me han dado un soplo segurísimo! Sweet Eagle en la cuarta. Será el ganador. 

			Ross había llevado a Vivian a una de las ventanillas, donde se volvió hacia el hombre que aceptaba el dinero y anotaba las apuestas. 

			—Diez chelines a Sweet Eagle, cuarta carrera —dijo Ross. 

			Ella tomó aire de golpe. 

			—¡Pero eso es muchísimo dinero! —señaló. 

			La mayoría de la gente que había apostado lo había hecho por un máximo de cinco chelines. 

			—Es que estoy muy seguro —contestó Ross con aplomo—. ¿Y tú? ¿No vas a hacer ninguna apuesta? 

			Vivian, pesarosa, negó con la cabeza. 

			—No, no tengo dinero. Tendría que pedírselo a mi padre y acabo de escapar de él. De hecho, debería regresar pronto al palco… 

			Ross le sonrió. 

			—¿Sabes qué? Te regalo una apuesta. Aquí tienes diez chelines tú también para que escojas un caballo. Lo mejor sería que apostaras por Sweet Eagle y, así, luego juntaríamos las ganancias y tendríamos un primer dinero ahorrado para irnos a América. 

			A Vivian se le iluminó la cara. 

			—¡Ay, sí, sería maravilloso! Ganaremos el dinero para el viaje. Pero ¿será suficiente? 

			Hizo un cálculo rápido y vio que a Sweet Eagle no lo consideraban precisamente un perdedor. En todo caso, muchos habían apostado ya por él, lo cual haría disminuir las posibles ganancias. 

			—Por lo menos será un comienzo —afirmó Ross—. Mis amigos me han dicho que no hay duda alguna de que ganará. 

			Vivian arrugó la frente. 

			—Aun así, si los dos apostamos por el mismo caballo, ¡será muy aburrido! Y tampoco deberíamos apostar en la misma carrera, porque no pueden ganar dos caballos diferentes. No. Voy a escoger un caballo para mí. —Examinó con interés el programa y enseguida tomó una decisión—. ¡Yo apostaré por Ballerina en la sexta carrera! 

			Antes de que Ross pudiera objetar nada, Vivian se acercó a la ventanilla para apostar. Un caballero de edad avanzada y muy bien vestido que acababa de registrar su propia apuesta contempló con simpatía a la guapa y emocionada muchacha y le sonrió. 

			—¿Lo ha pensado usted bien? —preguntó con cordialidad—. Esa yegua es una perdedora irredenta. 

			Vivian, segura de su victoria, le devolvió la sonrisa. 

			—¡Pero tiene un nombre precioso! —dijo para justificar su elección. 

			—Bueno, entonces nada puede salir mal —repuso el hombre con afabilidad—. ¡Mucha suerte, joven dama! 

			—¡Lo mismo le deseo a usted! —contestó ella, radiante. 

			Justo entonces reparó en que Ross miraba con admiración al caballero, que ya se alejaba de ellos. 

			—¡Caray, Viv, ese era el duque de Carleton! Un reconocido experto en carreras, además de gran criador de caballos. ¡Tendrías que haberle pedido consejo! 

			Vivian sonrió. 

			—¡Ya tengo mi caballo! —exclamó—. Y ahora voy a reunirme con mi padre, que seguro que empieza a echarme de menos. Pero espero poder bajar al cercado de exhibición antes de la sexta carrera. ¡Así por lo menos conoceré a Ballerina! 

			Le dio un beso en la mejilla a Ross y corrió en dirección a la escalera del palco de propietarios, donde subió los escalones con pasos ligeros. El miriñaque y el corsé no eran ningún obstáculo para ella, que pese a su rígida vestimenta se movía con el mismo garbo que si llevara los delicados vestidos de sus clases de ballet. Llegó al palco sin que le faltara el aliento, cogió un sándwich y una limonada del bufet y se acercó a su padre, que se encontraba junto a varios caballeros, discutiendo sobre los favoritos de las grandes carreras de la tarde. 

			—Espero que no estés aburriéndote mucho, Vivian —dijo el hombre con alegría—. Si quieres, después podemos bajar a los cercados de exhibición. 

			Ella negó con la cabeza. 

			—No hace falta, padre. Desde aquí arriba se tiene una vista estupenda. Estudiaré bien el programa y cruzaré los dedos por los caballos que compitan. Todo esto es muy emocionante. ¡Me encanta el hipódromo! 

			Antes de marcharse a Francia, Vivian a menudo había acompañado a su padre a Ascot y a otras carreras. Los Altham no poseían ningún caballo que compitiera, pero el lord estaba considerado un gran experto y contaba con muchos amigos entre criadores y propietarios. 

			Vivian miró alrededor y vio al duque de Carleton, whisky en mano, comentando asuntos de entendidos con otros caballeros. El hombre le sonrió, pero no parecía tener intención de delatarla. Ella correspondió a la sonrisa con un alivio enorme, aunque se puso algo nerviosa cuando, al terminar la cuarta carrera, el duque se le acercó. 

			Había tenido que esforzarse por no proferir gritos de alegría cuando Sweet Eagle se erigió vencedor. 

			—Su amigo ha ganado —dijo el duque con afabilidad—. Y yo también, por cierto, ya que ese semental es mío. A nadie le parecerá extraño que baje a felicitar al yóquey y al entrenador. Si le apetece acompañarme, podrá ver a su yegua en el cercado de exhibición. 

			Vivian asintió con alegría y se apresuró a felicitarlo. 

			—Ross Wallett sabe mucho de caballos —le comentó al hombre cuando lo siguió, con permiso de su padre—. Es nuestro caballerizo. 

			—Y también ha corrido en las carreras —repuso el duque—. Creo que antes ha ido a informarse sobre Sweet Eagle, así que no se ha arriesgado mucho. En cambio, usted, señorita Vivian… 

			Antes de que pudiera seguir hablando, se encontraron con Ross, que quería ir a cobrar su apuesta. La innegable satisfacción que se le veía en la cara se convirtió en un profundo respeto cuando el duque lo saludó con simpatía. 

			—¿Tiene más caballos que corran hoy, señor? —preguntó Ross con una reverencia. 

			El hombre se echó a reír. 

			—Oh, sí, joven, pero no espere ningún soplo por mi parte. En las siguientes carreras tendrá que valerse de su conocimiento de los caballos. Con todo, acompañe primero a la señorita Vivian al cercado y no se exceda consolándola en caso de que su yegua pierda. Le he prometido a lord Altham que cuidaría de su hija. 

			Le guiñó un ojo a Vivian y luego se volvió en dirección a otro cercado, donde realizarían la entrega de premios. Ella lo siguió con la mirada, casi con una leve decepción. De haber ido con él, sin duda le habrían permitido acariciar a Sweet Eagle. Sin embargo, ¡ahora tocaba cruzar los dedos por su yegua! 

			Cuando reunieron a los participantes de la sexta carrera en el cercado de exhibición, Vivian reconoció a Ballerina por el número de su dorsal. Era una yegua negra, más bien pequeña y delicada, con unos ojos enormes y asustados. Se removía nerviosa, sobre todo cuando los demás caballos se le acercaban demasiado; era evidente que no se sentía cómoda entre todos esos animales y esas personas a las que no conocía. 

			—Parece tímida —comentó—. Seguro que no quiere estar aquí. 

			Ross se rio. 

			—¿Y qué caballo quiere? Seguro que todos preferirían estar en una pradera y solo echarían una carrera con sus compañeros de juegos. Aun así, la pequeña yegua negra parece muerta de miedo. Para mí es un misterio que la hayan inscrito siquiera en la competición. Yo la habría entrenado unos cuantos meses más para que no tire al yóquey de la montura en cuanto la obligue a pasar de largo por las primeras florecillas que vea junto a la pista. 

			Ballerina no parecía tenerles ningún miedo a las flores del borde de la pista. Solo se la veía a punto de estallar cuando se le acercaba otro caballo, en especial si este levantaba las orejas con agresividad. Su yóquey intentaba mantenerla a cierta distancia de los demás competidores. Había sobre todo dos grandes sementales que parecían provocarle auténtico terror, y precisamente entre ambos se colocó entonces en la línea de salida. 

			—No lo conseguirá. No arrancará siquiera —comentó Ross—. En el mejor de los casos, echará a correr tras los demás cuando ya hayan salido todos, o buscará un rincón donde esconderse enseguida. 

			—No hables así de ella… —empezó a decir Vivian, pero calló en cuanto se oyó el pistoletazo de salida y Ballerina los sorprendió a todos. 

			Antes de que los caballos que la flanqueaban pudieran echar a correr, ella ya estaba galopando por la pista a toda velocidad, impulsada a todas luces por el pavor que sentía. 

			—No aguantará así hasta el final —opinó Ross. 

			A Vivian, la imaginación ya la hacía volar por la pista junto a su animal. Se le habían encendido las mejillas solo con ver cómo se sobreponía al miedo la pequeña yegua en su intento de huida. Los dos sementales habían salido como favoritos y sus yóqueis intentaban mantenerlos en el centro de la pista hasta llegar a la recta final. Ballerina, por el contrario, no miraba ni a izquierda ni a derecha. Lo único que quería era alejarse de allí, así que se mantuvo en cabeza durante todo el recorrido. Ross daba por hecho que quedaría rezagada en cuanto los demás caballos cogieran velocidad de verdad, pero, en lugar de eso, no hizo más que acelerar, en especial cuando el semental que llevaba detrás intentó morderla; la antipatía entre ellos parecía ser mutua. 

			Vivian tomó aire cuando Ballerina cruzó la línea de meta al galope y siguió corriendo hasta que su yóquey logró detenerla por fin. 

			—¡Ha ganado! ¡Ha ganado! 

			Casi no podía contener su entusiasmo. Corrió hacia el cercado al que llevaban a los caballos para que los yóqueis pudieran desmontar con tranquilidad y allí vio al duque de Carleton, que debía de haber seguido la carrera desde ese lugar. El hombre los llamó a ella y a Ross con la mano, y entonces los guardas los dejaron pasar. 

			—Su amiga entiende mucho de caballos —le comentó el duque a Ross—. O tiene muchísima suerte. ¡El beneficio de esa apuesta no será nada desdeñable! ¿Qué ha pensado hacer con todo ese dinero? 

			Vivian le sonrió. 

			—Tal vez compre la yegua para que no tenga que competir en ninguna otra carrera… Pero, bromas aparte, no le diga nada de esto a mi padre, por favor. No quería que apostara. 

			El duque enarcó una ceja. 

			—Ya me he dado cuenta, joven dama, de que ha sido aquí su amigo el que ha pagado la apuesta. Ahora, la distancia social entre ustedes dos es aún mayor, porque acaba de hacerse usted más rica todavía. Y eso que antes ya existía bastante diferencia: es usted hija de lord Altham, y usted, joven, es hijo de William Wallett, el caballerizo mayor del conde de Somerset, ¿verdad? Dele recuerdos a su padre de mi parte. ¡Y no seduzca a esta muchacha! No llegarían a buen puerto. 

			Cuando se despidieron de él, Vivian parecía algo decepcionada, y no solo a causa de los comentarios del duque. Después de ver el miedo de Ballerina cuando le colgaron la corona de la victoria en el cuello, casi se sintió un poco culpable. El yóquey saludaba con el trofeo y el propietario parecía no acabar de creerse su suerte, pero Vivian sintió lástima por la pequeña yegua. Le supo mal haber sacado provecho de hacerle pasar ese terror y ese espanto en aras de la gloria y el dinero. Le habría gustado comentarlo con Ross, pero todavía se lo veía afectado por las palabras del duque de Carleton, puesto que se había tomado la pulla de este mucho más a pecho que ella. 

			—¿Qué se ha creído ese engreído? ¿Cómo se atreve a aconsejarme sobre a quién puedo amar? 

			—El duque hablaba más bien de seducir —lo calmó la paciente Vivian—. Y, en realidad, ha sido muy simpático. ¿Cuánto hemos ganado al final? 

			Enseguida anunciaron cómo había quedado la apuesta: cien contra uno. 

			—Es… es increíble —tartamudeó Ross—. Eso son mil chelines. ¡Cincuenta libras! 

			—¿Y qué haremos con todo este dinero? —preguntó Vivian, insegura, cuando le entregaron el fajo de billetes—. No puedo explicárselo a mi padre… 

			Ross negó con la cabeza. 

			—Claro que no. ¡No dejaría que lo invirtiéramos en nada! ¿O acaso lo quieres todo para ti, Viv? ¿Para tu ajuar o qué sé yo? —También a él se lo veía algo vacilante delante de tantísimo dinero. 

			Ella le dedicó una sonrisa deslumbrante. 

			—Claro que será para mi ajuar. Sigues queriendo casarte conmigo, ¿verdad? 

			Ross se limitó a cogerla de una mano, porque allí, en público, no podían abandonarse a mayores demostraciones de cariño. Aun así, ambos necesitaban sentirse un poquito más cerca el uno del otro. 

			—La pregunta es si tú sigues queriendo casarte conmigo, Viv. A pesar de tu padre y de todos esos agoreros como el duque de Carleton. Tienes que pensarlo bien, porque aquí, en Inglaterra, no llegaremos a nada. En eso Carleton tiene razón. Para construir algo juntos aquí, no nos bastaría con cincuenta libras. Tendrías que estar dispuesta a vivir conmigo en algún otro lugar. 

			Vivian asintió con seriedad. 

			—¡Ya te lo prometí! —exclamó—. ¿Crees que este dinero será suficiente para emigrar? 

			Ross se frotó la frente. 

			—¿Para comprar un pasaje a América? ¡Seguro que sí! —contestó—. A Nueva York, por ejemplo… 

			—¿Y qué haremos allí? —preguntó Vivian en un arrebato de realismo—. Tal vez haya alguna escuela de ballet donde podría… 

			—Yo buscaré trabajo —prometió Ross—. Uno en el que se gane mucho dinero. O probaremos suerte de verdad y nos haremos buscadores de oro. 

			—¡Eso es lo que deberíamos hacer! —exclamó Vivian, asintiendo—. Ya lo ha dicho el duque: ¡tengo mucha suerte! Y tú también, porque tu caballo también ha ganado, al fin y al cabo. ¡Solo tenemos que creer en ello! 
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			Lord Altham no llegó a saber que su hija había ganado una apuesta. El dinero, por el momento, fue a parar a una cuenta bancaria que abrió Ross, y donde también ingresó las ocho libras que había ganado él. Ross y Vivian se sentían más tranquilos gracias a esa nueva riqueza, aunque sin duda estaban más vigilados que antes de que ella anunciara su deseo de casarse con el joven Wallett. En los meses siguientes, lord Altham lo intentó todo para que su hija ocupara el tiempo en algo más útil a sus ojos. Incluso invitó a una prima lejana, mayor que ella, que estaba viuda y vivía en una casa en Londres, a pasar un par de semanas en el castillo de Altham a fin de preparar a Vivian para su debut en primavera. Lady Louise también la acompañaría al acontecimiento y se la presentaría a la reina. Esa labor recaía siempre en una pariente de la debutante que, de joven, había pasado por la misma experiencia. La temporada estival del año siguiente, Vivian viviría con ella en Londres, donde asistiría a todos los bailes, pícnics y demás entretenimientos en los que se suponía que las jóvenes de edad casadera conocían a pretendientes adecuados. 

			Lo primero que hizo la dama fue comprobar la buena educación general de su joven pariente y darle consejos sobre el comportamiento correcto en sociedad. La acompañó a inauguraciones y a conciertos y confirmó que Vivian era capaz de conversar con gracia y sin preparación previa sobre arte y música, aunque se mostraba reservada y no llegaba a expresar opiniones del todo concretas. Por supuesto, también había planeado numerosas pruebas de vestuario. Aunque el debut no tendría lugar hasta varios meses después, se esperaba que las jóvenes realizaran unas primeras apariciones en bailes regionales y otros acontecimientos sociales, como cacerías o paseos en trineo durante el invierno. Todo ello requería de unos modelos muy concretos, tanto para Vivian como para lady Louise, puesto que esos últimos años había vivido bastante retirada y su vestuario había quedado un poco pasado de moda. 

			—Mi padre va a gastarse una fortuna —le comentó Vivian a Ross con cierta crítica—. Si hubiese dejado que nos casáramos y me hubiera dado todo ese dinero como dote, fácilmente podrías haberte establecido por tu cuenta montando unos establos o una cuadra de carreras. 

			Aun así, en el fondo le resultaba muy estimulante saberse el centro de atención como próxima debutante. Le gustaban los vestidos bonitos, sobre todo por la expresión de admiración de Ross cuando la veía aparecer luciendo alguno. También le apetecía mucho asistir a su primer baile, aunque estaba algo nerviosa porque nunca había ido a clases de bailes de salón. 

			—¿No sabes bailar el vals? —preguntó Ross cuando se lo confesó—. ¡Venga ya! ¡Será broma! Si en París bailabas varias horas todos los días y aquí sigues practicando, aunque ya no te hace falta. ¿Y un simple vals te parece demasiado difícil? 

			—No digo que no sea capaz de aprender —repuso Vivian, ofendida—. Es solo que hasta ahora nadie me ha enseñado. Yo bailaba ballet, que es muy diferente. Tienes una coreografía y practicas los pasos con tu pareja. El bailarín no guía a la bailarina, aunque lo parezca. Lo que hacen ambos, la forma de moverse y las posiciones que adoptan, todo eso lo determina la coreografía. En el vals o en otros bailes de salón, sin embargo, el hombre le indica los movimientos a la mujer. Bueno, si lo he entendido bien. 

			Ross negó con la cabeza. 

			—No del todo —señaló—. Los pasos son siempre los mismos, más o menos, pero cada pareja los realiza de una manera diferente. Una buena bailarina se adapta y un buen bailarín lleva a su pareja con destreza. Yo podría bailar contigo alguna vez. 

			Vivian se puso contentísima. En el fondo era lo que esperaba. Ross había ido a un internado y, por supuesto, entre las asignaturas que impartían allí estaban los bailes de salón, de modo que debía saber bailar e incluso resultó ser muy buen profesor. Ella aprendió los pasos enseguida y siguió su delicada guía de buena gana. Se divirtió y disfrutó dando vueltas entre sus brazos por la explanada del establo mientras él contaba para marcar el ritmo. Aun así, no era comparable a bailar con Jean-Luc en París. Le faltaba la ligereza, esa sensación de escapar de la gravedad cuando saltaba y él la atrapaba en el aire como si tal cosa. Jamás lo olvidaría, aunque en realidad no había bailado tantas veces con él. Jean-Luc era el profesor de su curso de ballet y se costeaba sus propios estudios dando clase a alumnas de pago, ya que era discípulo de la Ópera, una formación para la cual debía pasarse una prueba de entrada muy estricta. Después de eso, la carrera era gratuita, pero también había gastos, por supuesto, como las zapatillas de ballet o la manutención. Muchos bailarines se ganaban la vida dando clase, y para ello les permitían utilizar las instalaciones de la escuela. Jean-Luc, que casi había terminado su formación, estaba convencido de que le ofrecerían un contrato en la Ópera cuando aprobara el examen final. En la clase de Vivian acababan de empezar a bailar en pareja justo cuando ella tuvo que marcharse de París. Jean-Luc les estaba enseñando una danza campesina inspirada en bailes populares y la había escogido a ella como pareja para hacer la demostración de los pasos. Vivian estuvo a punto de perder el compás del vals al recordar lo orgullosa que se había sentido de aquello. Seguro que, a esas alturas, Jean-Luc bailaba ya todas las noches ante un público y en las clases hacía las demostraciones de combinaciones de pasos con otras chicas. 

			 

			El primer baile de Vivian resultó decepcionante. Su carné se llenó enseguida, cosa que no era de extrañar, ya que estaba preciosa con su nuevo vestido de fiesta de tafetán brillante, de un rosa palo y con una banda rojo oscuro. Los jóvenes presentes, oficiales o hijos de la nobleza rural, se peleaban por bailar con ella, aunque se revelaron completamente torpes casi sin excepción. Uno no seguía el compás, otro estaba tieso como un palo y no hacía más que pisarle los pies, el siguiente la agarraba de la cintura con tal fuerza y la empujaba con tanta decisión en la dirección por la que quería llevarla que Vivian tuvo la sensación de que podría haber levantado los pies y dejarse arrastrar por toda la pista. No lo disfrutó en absoluto, y el hecho de que lady Louise, su dama de compañía, la vigilara con cien ojos no hizo nada por mejorar su humor. 

			Por eso se rio cuando Ross, un día después, le confesó que estaba celoso. Había tenido que llevar a Vivian y a lady Louise al baile y se había pasado toda la velada sentado en el pescante, bullendo por dentro. Le parecía injusto no poder participar en los acontecimientos sociales de los alrededores. Como hijo del bien considerado caballerizo mayor del conde de Somerset, a menudo había asistido a invitaciones similares, ya que los Wallett también pertenecían a la nobleza, al fin y al cabo. Trabajar de caballerizo mayor en el castillo de lord Altham, sin embargo, no era comparable con hacerlo para el conde de Somerset. A pesar del ostentoso título, Ross no era más que un criado, cosa que hasta entonces había conseguido pasar por alto, pero que de pronto le hirió en su orgullo. 

			—De verdad que no tienes nada que temer de los jóvenes de la zona —le aseguró Vivian—. A la mayoría los conozco desde siempre. De pequeña, me tiraban de las trenzas cuando nuestras familias se visitaban. Esto no es la temporada de Londres, Ross, solo un par de invitaciones entre amigos y vecinos. ¡Nadie piensa en casarme con ninguno de ellos! 

			Ross se dijo que tal vez lord Altham sí se lo estuviera planteando. Algunos de esos jóvenes de la nobleza rural heredarían las casas solariegas, las propiedades y los títulos de sus familias. Seguro que el padre de Vivian estaría encantado de que su hija se decidiera por alguno de ellos y, con eso, se casara sin alejarse mucho de su hogar familiar. ¡Tenía que impedirlo como fuera! 

			Ross estaba deseando que llegara la primavera, cuando los barcos volverían a zarpar hacia América. Entretanto, había intentado informarse sobre la búsqueda de oro. Los terrenos más prometedores eran sin duda los que todavía estaban intactos y en los que se acababa de descubrir el mineral. En cuanto se corría la voz de que en algún lugar había algo que rascar, enseguida estallaba lo que se conocía como «fiebre»: buscadores de oro del mundo entero llegaban en tromba a la región y los yacimientos se agotaban en poco tiempo. Por otro lado, dedicarse a la búsqueda de un yacimiento nuevo en solitario era muy arriesgado. Sobre todo si se entendía tan poco sobre ello como le ocurría a Ross. Sin duda había formaciones del paisaje que podían señalar la presencia de oro en determinadas regiones, pero ni él ni Vivian sabrían reconocerlas. 

			Entonces, no obstante, la suerte volvió a ser benévola con ambos. Una tarde, Vivian entró emocionada en el establo después de que lady Louise la hubiera acompañado a la modista local. Mientras su prima se explayaba sobre un par de modificaciones que quería hacerle al vestuario que se había traído de Londres, y con las que la joven modista del pueblo no podía complacerla, Vivian había hojeado el London Times que algún cliente se había dejado en el establecimiento de la señorita Tempest. La modista también realizaba pequeños arreglos en trajes de caballero. 

			—¡Mira lo que he encontrado! —exclamó Vivian, y le enseñó a Ross un anuncio que había arrancado y se había guardado sin vacilar. 

			 

			Expedición a la Columbia Británica 

			a través del territorio de Canadá 

			 

			La expedición hacia los yacimientos de oro de la Columbia Británica partirá el 21 de marzo de 1862, a las doce del mediodía en punto, en el potente buque de vapor United Kingdom, comandado por el capitán James Clarke. Viajará hacia Quebec, Canadá, desde donde se tomarán diferentes líneas férreas hasta los asentamientos del río Rojo, y, por último, se alcanzará la Columbia Británica en carromatos. La ruta más rápida, más segura y más rentable para llegar a los yacimientos de oro. 

			Cuarenta y dos libras esterlinas por persona de Inglaterra a la Columbia Británica, todo incluido, plaza para dormir cinco libras extra. 

			 

			—¡Ya está! —exclamó Vivian—. ¡Nos iremos con ellos! Canadá todavía no está tan explotada como California porque los yacimientos de oro de la Columbia Británica acaban de descubrirse. Hasta ahora seguramente era muy difícil llegar allí, pero con esto… 

			Junto al anuncio había también un artículo sobre la región de la Columbia Británica. En ese texto, un agente de la British Columbia Transfer Company explicaba lo agradable y nada peligroso que resultaba el viaje a esas alturas. Por supuesto, se esperaba que pronto hubiera una gran afluencia de personas hacia los yacimientos de oro recién abiertos, y por eso mismo el hombre aconsejaba a los posibles interesados que viajaran en el primer barco disponible. 

			Ross leyó el artículo por encima. 

			—Suena bien, pero nos faltan casi veinte libras todavía —señaló. 

			Vivian hizo un gesto negativo con la mano. 

			—Ya lo he pensado —dijo—. El 20 de marzo hay un baile en casa de los Amhurst, y a esa clase de recepciones me dejan llevar las joyas de mi madre. Puesto que solemos regresar a casa tarde, y de noche nadie va a robarlas de mi habitación, casi siempre se las devuelvo a mi padre al día siguiente para que las guarde a buen recaudo. 

			—¿Y pretendes que las robe entonces? —preguntó Ross. 

			Vivian puso los ojos en blanco. 

			—Por supuesto que no. Simplemente me las llevaré. Nos las llevaremos. —Su rostro se iluminó al pensar en la próxima aventura—. Podemos empeñarlas en Londres. Seguro que sacaremos esas veinte libras o incluso más. Y tú también tienes un poco ahorrado, ¿no? 

			Ross asintió. 

			—Claro. Además, si vendo mi caballo, podemos sumar lo que me den por él. Aunque al llegar a Canadá estaremos a dos velas, porque seguro que no sobrará mucho. Viv, tal vez sería mejor que primero fuera yo solo. Después, en cuanto encontrara algo de oro, vendría a buscarte. Según este agente, el viaje dura solo cinco semanas, así que no tendrías que esperar mucho… 

			Vivian lo miró y parpadeó. 

			—¡Ya te gustaría! ¡Tú disfrutarías de toda la parte divertida, mientras que yo me quedaría aquí, haciendo reverencias ante la reina como una niña buena y bailando aburridísima toda la temporada! ¡De ninguna manera! ¡Aún serías capaz de encontrar a otra! 

			—O tú de enamorarte de algún príncipe —replicó él. 

			Vivian sacudió la cabeza con decisión. 

			—¡No, no y no! De alguna forma conseguiremos el dinero. 

			—Como quieras… —Ross no parecía demasiado convencido. 

			—No es que lo quiera, ¡es que estoy decidida! —declaró Vivian—. ¡Lo conseguiremos! Mañana vas a Londres y hablas con la compañía de esa expedición. Nos apuntas, dejas una señal y te enteras también de por cuánto podríamos vender los brillantes y las perlas. Yo diré que no acabo de decidirme e intentaré llevarme a mi cuarto tantas joyas como pueda. 

			Los trámites con la compañía de la expedición resultaron no ser nada problemáticos. Por lo visto, los aventureros ingleses no se peleaban precisamente por conseguir un pasaje hacia la Columbia Británica. Ross dejó un adelanto de sesenta libras y le presentó a Vivian los billetes con una expresión a medio camino entre el orgullo y la preocupación. 

			—Conseguiremos el resto —le aseguró ella, convencida—. Ya lo verás. ¡Tenemos buena suerte! 
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			Ross apenas podía creerlo, pero la racha de suerte de Vivian en lo tocante a su huida se mantuvo. El 19 de marzo, el castillo de Altham recibió varias muestras de telas caras para vestidos. La modista de Londres encargada de confeccionar el vestuario para el debut de Vivian llegaría el día 22 y estaría un par de semanas trabajando en el castillo para coserle los diferentes modelos a Vivian «en vivo», por así decir. Los anchos de tela que quedaron apilados en la futura sala de trabajo valían sin lugar a dudas un centenar de libras, o incluso más. 

			—Devolveremos las telas en Londres. Mételas en la maleta mientras nosotras estamos en el baile de los Amhurst —le indicó la joven a Ross. 

			Lord Altham también estaría presente en la velada, puesto que se celebraba el cumpleaños de su amigo George Amhurst. Su finca no quedaba muy lejos de las tierras de los Altham, así que Ross podría regresar con facilidad y luego ir otra vez a recoger a sus señores sin que lo echaran en falta. 

			—Pero, entonces, necesitaremos un carro —opinó Ross, que hasta entonces había dado por hecho que huirían a caballo. 

			Vivian se frotó la frente. 

			—Lo necesitaremos de todas formas, aunque todavía no te lo había dicho. No me gusta la idea de dejar a Holly en cualquier establo de alquiler de Londres y luego avisar a mi padre de alguna manera para que vaya a buscarla. Todo eso es demasiado complicado y, además, podría enfurecerse y vender la yegua. ¿Quién sabe qué sería de ella? No. Engancharemos tu caballo al viejo cabriolé. Está acostumbrado a los carros, ¿verdad? Cargas en él las telas y partimos esa misma noche. ¡Tenemos que ser rápidos! El barco zarpará al mediodía, y para entonces todo ha de estar arreglado. Lo de las telas es algo arriesgado, lo reconozco. Devolviéndolas a la fábrica sacaremos mucho más dinero que vendiéndolas en el mercado, sobre todo porque seguramente los comerciantes sospecharán y creerán que hemos robado la mercancía. A la fábrica podemos decirle que no nos han gustado los tejidos. Al fin y al cabo, los vendieron como muestra. Pero eso hará que dejemos un rastro. Si los vendedores preguntan en el castillo, mi padre sabrá dónde estamos. 

			Ross escuchó sus explicaciones con cierta admiración. No habría creído que su encantadora novia fuese capaz de una imaginación tan desbordante y maquinadora. Él jamás habría podido planear la huida de una forma tan minuciosa. 

			
			Por lo menos Vivian podía confiar en él sin reparos en cuanto a la realización de sus planes. El 20 de marzo, Ross los llevó a su padre, a su prima y a ella a casa de los Amhurst y regresó de nuevo al castillo de inmediato. Ya había acordado con Vivian cómo sacar las balas de tela sin que nadie lo viera: se limitó a lanzarlas por la ventana en saledizo de la luminosa habitación en la que iba a trabajar la modista y luego las recogió en el jardín. 

			—¡Pero coloca primero una sábana debajo para que no se ensucien! —le advirtió Vivian, que le dio otro beso antes de ir a su habitación a que la prepararan para el baile. 

			Ross no creía haberla visto nunca tan guapa como esa noche cuando volvió a la fiesta para recoger a los Altham. No parecía cansada en absoluto, sino que resplandecía de entusiasmo y expectación. Él, en cambio, aunque por el momento todo había salido bien, estaba bastante inquieto. Ya había desenganchado a los caballos y había llevado el suyo a un cobertizo algo apartado donde esperaba el cabriolé, lleno hasta los topes, cuando apareció Vivian. Se había puesto un vestido de viaje muy decente y cargaba con una maleta pequeña. Ross estaba dando los últimos toques a las hebillas de los arreos de su caballo. 

			—¿Todo listo? ¡Piensa que mañana al mediodía tenemos que estar en Londres! —Vivian hablaba deprisa, como siempre que estaba nerviosa. 

			Ross la conocía lo suficiente para darse cuenta de que no le resultaba tan sencillo abandonar su hogar y a su familia. A pesar de su habitual optimismo, también ella debía de darse cuenta de que estaban a punto de iniciar un viaje hacia lo desconocido.  

			—Estamos haciendo lo correcto, ¿verdad, Ross? —preguntó mientras se tiraba de un mechón de pelo. 

			Ross no supo muy bien qué contestar. Para él, esa aventura era sin lugar a dudas lo mejor que podía pasarle. Aun así, siendo sincero, habría preferido dejar a Vivian en Inglaterra y partir solo. Siempre podría regresar a buscarla más adelante. 

			—Todavía estás a tiempo de pensártelo —señaló al fin. 

			Vivian se mordió un labio, pero entonces su audacia venció a sus dudas. 

			—No. No, no hay nada que pensar. ¡Voy contigo! —dijo, esforzándose por transmitir decisión en su tono. 

			¡De ninguna manera iba a flaquear en el último momento! 

			
			El caballo de Ross era brioso y recorrió los veinticinco kilómetros que había hasta la capital sin necesidad de parar ni una sola vez. Vivian y Ross disfrutaron de un desayuno cerca del puerto antes de que abrieran las casas de empeños. Ella insistió en ir a preguntar a tres para comparar los precios antes de tomar una decisión. Los dependientes, todos ellos con un aspecto bastante turbio, le ofrecieron unas cantidades decepcionantes a cambio de sus joyas. Vivian había llevado consigo tres conjuntos de pendientes, collar y pulsera, e incluso una diadema. En total, todo aquello debía de valer varios cientos de libras, pero solo consiguieron sacar cincuenta. 

			—No importa. ¡Con eso pagamos el viaje! —declaró cuando vio que Ross se enfadaba—. Y ahora vamos a ocuparnos de las telas. 

			El vendedor de tejidos, por supuesto, se mostró muy afectado cuando Vivian le devolvió todo el pedido. 

			—¿De verdad que no le ha gustado ninguna? —quiso saber—. Lady Louise y la modista estaban tan seguras… 

			—Es que al final no voy a debutar —alegó Vivian, buscando una excusa rápida—. Voy a casarme. En Francia. Y me haré confeccionar los vestidos en París. 

			El hombre la miró con decepción, aunque pareció creer su historia. 

			—Por supuesto, en París, la capital de la moda. No podemos competir con eso. 

			Al final, le reembolsó el precio sin más dilación: ciento veinte libras que engordaron los fondos para el viaje. 

			—Y, ahora, ¿me llevas al barco? —pidió Vivian, satisfecha, cuando volvieron a subir al carruaje—. No quiero acompañarte al mercado de caballos. Si vas solo, llamarás menos la atención. 

			Le resultaba tan difícil separarse de Lancaster, el alegre castrado negro de Ross, como de su propia yegua, Holly, a la que el día anterior todavía había mimado con varias zanahorias de despedida. Vivian, nerviosa, se tiró de la cinta del sombrero con la esperanza de tranquilizar los fuertes latidos de su corazón. Hasta el momento no habían surgido contratiempos, pero ¿y si algo se torcía? ¿Y si el United Kingdom no los estaba esperando en el Muelle Cinco? ¿Y si la compañía de la expedición los había engañado y no solo se había embolsado su dinero, sino que además los dejaba tirados en Londres sin ningún plan alternativo? A esas alturas, seguro que en Altham ya habrían descubierto su ausencia y, cuando comprobaran que también faltaban las telas, lady Louise y su padre sabrían dónde ir a buscarla. 

			Vivian respiró hondo y casi notó físicamente el alivio de Ross cuando vieron el gran navío en el embarcadero indicado. Faltaba poco para las diez y todavía estaban cargando el United Kingdom con mercancías para Quebec. Los pasajeros aún no podían subir a bordo, aunque ellos no eran los únicos que ya estaban allí. Habría una docena de personas, hombres jóvenes en su mayor parte, esperando con maletas y bolsas de viaje bastante gastadas. Algunos charlaban y se presentaban entre sí. Vivian oyó las palabras «oro» y «Columbia Británica» mientras se apeaba y se despedía de Ross hasta dentro de un rato. Los hombres le dirigieron miradas de curiosidad a la joven dama bien vestida, y solo después se fijaron en su acompañante. Vivian miró alrededor: Ross y ella, por el momento, parecían la única pareja que iba a embarcar. ¡Y tampoco veía a ninguna otra mujer! Solo al buscar mejor descubrió a una joven, más o menos de su edad, que esperaba algo apartada de los hombres. Era alta, muy delgada, y ocultaba la mayor parte de su melena rubio ceniza bien recogida bajo un anodino sombrerito marrón. También su abrigo era marrón y sencillo, y sin duda que había visto días mejores. Vivian observó su rostro flaco y pálido. Era algo huesudo pero bien proporcionado, y en él dominaban unos ojos extraordinariamente claros, de un azul muy luminoso. La joven era de una belleza más bien austera, pero a Vivian le pareció que tenía mucha clase. O, por lo menos, seguridad y prestancia. Le sonrió. 

			—¿También va a viajar en el barco? —le preguntó—. ¿A Canadá? 

			La joven le correspondió a la mirada y asintió. 

			—¿Usted sola? —quiso saber Vivian. 

			—Tú también estás sola —constató su nueva conocida. 

			A Vivian le extrañó un poco que la tuteara, pero enseguida le pareció muy oportuno. Por lo visto, ellas dos serían las únicas mujeres de a bordo, así que estaba bien que se familiarizaran cuanto antes. 

			—Me llamo Vivian —se presentó—. Y no viajo sola. Espero a Ross, mi prometido, que todavía tenía que encargarse de una cosa. 

			—De deshacerse del carro —supuso la joven. Debía de haber visto que Vivian se había apeado de él—. Yo soy Colleen. 

			También ella se presentó solo con el nombre de pila. Vivian se preguntó si, igual que ella, tendría algo que ocultar. Luego asintió con la cabeza. 

			—Tenemos que vender el caballo —dijo con pesar—. ¿Cómo has venido tú hasta aquí? 

			—A pie —contestó Colleen—. Mis señores no viven muy lejos. En el barrio londinense de Greenwich. Y ojalá nos dejaran subir ya al barco. Dentro de poco me echarán en falta. 

			—¿Te has escapado? —preguntó Vivian, tragándose un «también»—. ¿De tus jefes? 

			Colleen se frotó la mejilla. 

			—Sí, pero no les he sisado ni nada por el estilo. Es solo que prefiero ahorrarme el mal trago. La señora me habría preguntado por qué me marcho, y para qué, y tan de repente, además. No quería nada de eso. No podría contestar. De todos modos no me habría creído; nunca te creen a ti. Pero yo lo he prometido. 

			Dicho eso, se volvió hacia un lado y contempló el barco, donde la tripulación estaba colocando ya la pasarela. 

			—Creo que falta poco. Tu prometido debería darse prisa. 

			De hecho, los pasajeros empezaron a embarcar enseguida. Colleen y Vivian dejaron que los hombres subieran primero. Vivian estaba en ascuas porque su billete lo llevaba Ross en la bolsa, aunque ella por lo menos tenía casi todo el dinero que les quedaba, así que podría comprarse otro si hacía falta. Pero ¿quería hacer eso? Colleen no parecía tener ningún reparo en lanzarse sola a la aventura, pero Vivian no sabía si ella era lo bastante valiente para algo así. Al mismo tiempo, se reprendió solo por pensarlo. ¡Ross jamás la abandonaría! 

			Ya eran las once y media cuando Ross llegó corriendo y sin aliento. Colleen había subido a bordo y Vivian fue a reunirse con ella mientras Ross presentaba los billetes y pagaba la cantidad pendiente. Cuando estuvieron en cubierta, la rodeó con un brazo. 

			—Lo hemos conseguido, Viv —dijo, feliz—. ¡Vamos a empezar una nueva vida! 

			
			Llevado por la euforia provocada por su repentina riqueza, Ross había pagado el recargo de diez libras que les aseguraría a Vivian y a él un lugar para dormir. Vivian no sabía qué había esperado, pero Ross contempló con cierta decepción el camarote, que consistía en un cuartito diminuto. Tenía dos literas que ofrecían cuatro plazas para que los viajeros pasaran la noche. Como la mayoría de los barcos de emigrantes, también el United Kingdom contaba con una entrecubierta de madera en el casco de la embarcación que estaba dividida en camarotes rudimentarios. Vivian ya temía tener que compartir habitación con dos buscadores de oro desconocidos, pero la única persona que tampoco había reparado en gastos había sido Colleen. Su nueva amiga escogió enseguida una de las dos camas superiores y pareció querer instalarse al instante, porque dejó ya en ella su raída bolsa de viaje. Seguramente tenía pensado cambiarse de ropa allí arriba, en caso de que alguien se cambiara alguna vez en ese barco. 

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		


OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/hoja.jpg





